
ME sigue con la scnn- 
bra la canción qUe 

santabas anoche. 
Mis manos tienen a h  el 

aroma de tns vestidos y tu 
reCLlfsTd0 perfumavenenoso 
en mi wleáad. 

Hace ya mucho tiempo, en 
el a h  de nu- cariño,. . 
¿Recuerdas? zNe recuerdas? 
. * .No oltidad jamás esta 
visión 

risa era extraña.. . extraña. 
P&-a nuestro lado una 

gran dama. ¿Recuerdas? ;No 
me&? Llevaba sobre el 
miio albo y armimioso un 
collar.. . un dlar. 
Tu mirada d Ó  las 

p e r k  Después adiviné en 

Ibas &igo y mas; tu 

tas ojos una ordén: 
-Mátala! M-! 
Luego rcovantaste airosa- 

mie ia cabeza y M i a  en 
tu actitud un desprecio fa- 
tal. zpor qué fLí cobarde? 
¿Pur qué fui cdarde? 
Me pieció que ese pellsa- 

miento acumulaba sombra en 
tus pupilas : Mátala! Wtaía? 

SI no fue as% perdóname. 
Mi corazón quiere morir 

a l a s o m b a r r d e t a d  


